
DON JUAN ALDAMA. 

Este militar, que tomo parte en la revo- 
lucl6n de Dolores, fue smigo Y compañero 
de Allende, y por 81 y por sus idean .pell- 
tleas, se añlib entre los consptrsdow de 
Q w & a r a  

Nacib en San Miguel el Grande. por los 
años de 1169 B 1778, y pertenecra B una fa- 
milia scmodada  de la  lom2idsd, enparen- 
tada con otrae de Quer6taro y Guanajuato; 
m dedicd Lt la carrera de :as a r m p  Y Uegd 
B Capiián del Regimiento de la  Reina, don- 
de lo encontraron los sucesos de 1809; to- 
m6 parte en la  conspirac16n de Valladolb3 
y luego en la de Querbtaro, B donde con- 
curría cw frecuencia Y pksaba en la casa 
de su hermano polltloo, Don José Ignacio 
Villaseñor C e m t e s .  Regidnr pew4tu0, QUB 
era uno de los compromfAidw. Estaba, co- 
mo los dembs, en el secreto de que la re- 
volucl6n debla estallar d primero de Oe- 
tubre de 1810, y entretauto que I l ~ b a  esa 
fecha, procuraba reclutar gente para la  re- 
volncibn. 
Se encontraba en San Miguel, lugar de 

la ~seidenoia dad Eecna.3r6n Que mandaba, 
ciapido reclbi6 en la msñnna del dla 15, r :  

aviso que la Corregidora enviaba con el Al- 
caide lgnado Pbrez, de que la  consptracibn 
astaba deacublerta; comprcndtendo Alaama 
la  gcavedad de la noticia, Y no teniendo eon 
q&n consuttar, pues Allende no estaha en 
la pobl~ción, se diriglb á Dolores, B donde 
1k!gb ya entrada la noche, inmedia'iamente 
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habló con aquel y luego fue introducido S 
la recámara, donde ya  estaba recogido el 
Párroco; enterado éste de lo ocurrido en  
Quergtaro, comenzó á vestirse, profiriendo 
l a  célebre frase: "Somoc perdidos, señores, 
aquí no hay mBs recurso que i r  á coger 
gachupines." Aldama pretendió hacer algu- 
n w  observaciones á Ilida!go para conseguir 
q u e  desistiese de tan extrema resolución. 
liero ni  tuvo tiempo de hacerlas, pues aquél 
mandó llamar á su hermano de padre, Don 
hIari.riano; á Don José Santos Villa y á los 
serenos. v salió con runibo B l a  rarrel  nara  
ijoner en libertad á los "resos L a  revolu- 
iióii había comenzado. - 

Aldama, en unión de Allende, prendió a 
10.3 españoles Rincón y Cortina; g horas 
i lesoué~ sillió [)ara San Miguel con el pu- 
iiado de hombres que se había reunido; allí 
recibió e l  encargo de cuidar de la seguridad 
de los esoañoles oresns. a cuvo obietn des- ~~, ~ ~~~~ ~~"~~~ ~~~~ 

t inó  arte del ~ i ~ i m i e n t o  de l a  Reina. del - 
que era  Capitan, y que e3 reunió en l a  vi- 
l la & los sublevados. En M a y a  manitestb 
f r a n a m e n t e  á Hidalgo e! disgusto que le 
causaba el sistema que euipezaha & obser- 
varse, de entregar a l  saqueo las casas de 
las españoles, á lo que el Cura contestó que 
61 no sabls  otro modo de hacerse de parti- 
darios, y que s i  Aldama lo tenía, se lo pro- 
Pusiese. Desde entonces ~ u e d 6  dispustado, 
p r o  ya  era  tarde para  retirarse de l a  rero- 
lución, y s u  cabeza, as1 como la9 de sus  
conipníieros, había sido puesta & precio. 

Con el grado de Marix,al  'que se le di6 
en  1;i promoción de Uelaya, siguió en el ejer- 
cito, pero poco es lo qiie se sabe que hizo: 
en Guanajuato no mandó el ataque de Gra- 
naditas, Y d i w  desi~ués. 21 3 de Octubre, sn- 
l i ó  por e1 Camino de l a  Sierra, en obserra- 
ción de los mOvimientoa de Calleja; reco- 
1'116 buen trecho de la provincia, llegó & 
San Felipe, y cuando se convenció de que 
este General a6n no maría su ejercita. re- 
pres6 á San Miguel. engrosó sus  fuerzm y 
6igUi6 el camina de Ceiavs y Acámbaro, 
yendo á reunirse con el ejercito en Inda- 
parapeo: en su tránsita recibió en calidad 
de prisioneros á los C,orcneles García Con- 
de y Rul  y a l  intendente Merino, qiie iban 



Comlsionaüos por el Virrey Vwegas A Po- 
ner Valladolid ea estado de defensa: loa 
retuvo A su lado hasta la  llegada A esa pc- 
h c i 6 n .  Y evtt6 que se lm <U- mal trato. 
Aidama, que miró  enn el grneao del ej6rct- 
to el 17 de Oetuin'e,*no tomd parte en nln- 
m n a  de las dispasiaanea da- para la  
.prwbeusl6n de ewaoeos v cauJismci6n de 
ais bienes. 

E n  Ac&mbaro recibi6 ei empleo de Te- 
nlente general, que le fue discernido en la 

~~~~ - ~ -  ~ -~~~ 

de Ssli Mieuel le obedecían: fue Uno de 
loa que ma<diagustados ae manifestaron por 
la retirada de M6xic0, y en Aculco se vi6 
obligado A a h n d o m  3u familia, que se 
le había reunldo Y que niugsn insulto su- 
f1i6, g r a i a s  & que el Coronel Garela Conde 
euw corresponder al buen trato que habla 
recibido de Aldama -te acompaR6 6 
Allende & Uumafiato, donde se Ignora lo 
que hiciera por defender la  ciudad, Y A 
Guadaiajara, donde se ocupe de reunir ele. 
mantos; parece que en 01 puente de  Culde- 
i-611 tuvo el mands de .una de las nias del ' 
ef6rcitp Irdependiente, Y m retira cuando 
vi6 la baiaila W l d a  Reunido A Allende. 
drias  y Jimenee, acordarmi los euatro anl- 
tar el mando B Hidalgo, como lo veritlea- 
ron en la Hacienda del Patmllbn, y en &a- 
eaiteeas, viendo que era iiuledendible la clu- 
dad, resolvieron dlriglrea al Saltillo, de don- 
de continuaron para los Estados Unidos. 

Aldama, que era el de más edad y m68 
W o  entre los caudillos mlHtaras m- 
surgenies, considero quo su causs. eetaba 
perdida. y, en consecuencia, hie de ice que 
m&g caluroenmel~te apoyaron el proyecto ae  
emigraci6n. y coneigui6 que su hermano el 
Lic. Don Ignacio fume nombrado Plenipo- 
tenciarfo en aquella naci6r y que se ade- 
lantase al ejercito; ai mismo tiempo hizo 
que JimBnez preparage alcjamientoe y sub- 
sistencias en tcdo el camino, y di6 mum- 
tras de gran aotivldad. Nunca m y 6 ,  co- 
mo tampoeo lo creyeroz los demás Jefes. 
que la tralcióu loa aseehace en su ruta Y 
contaba llegar & la iroutera stn novedad; 



siendo difícil decir lo que hubiera sucedi- 
do después, pues es p rob~ble  que el Gobier- 
no de Filadelfis se desenlendiese de slls de- 
niandas de auxilio y clac cuando nlucho. 
nada más les permitiese hacerse de nrnias 
y municiones, vendléndosulas muy caras. 

Aldama, corno todos S-1s compaiieros, ca- 
y6 preso en Amií ta  de Bajan y fué llevado 
á Cbihuahua, donde rápidamente se  le for- 
m6 causa: aunque no se le podía probar 
que se había portado cruelmente, bastaba 
el hecho de que siendo militar se  había 
sublevado para que se le  condenase a 
muerte; además, su cabeza estaba pregona- 
da y valía diez mil ~iesos. Condenado á la 
última pena, no pudo ni escribir á su fami- 
lia, y recibi6 la muerte en unión de Allen- 
de, Jiménez y Santa Mar?.,, e l  26 de Juliio. 
SU cabeza fué una de la: destlnadas á un 
ángulo de Granaditas. 

E n  1824 se declararon harolws sus servi- 
cios, y su nombre fué rnandado inswibir 
con letras de  oro en el Salbn del Conrreso. 
SUS restos se dwositaron en la c r i u t ~ .  ,le 
Catedral, Y hoy se encuentran en la  iaiiilla 
de Señor San José. 

Si el vértigo no hubie~e  invadido el ce- 
rebro de los primeros mudillw y el Cxito 
de reunir ejércitos considerables can lo* 
que ni soñaban, n o  1m hubiese cegado has- 
t? el punto de creer inutcesarío disciplinar 
esas niasas, es pi.obable que con los cono- 
cimientos militares que tenían y con ejer- 
citas menos nlinierosoa, se hubiesen dedl- 
cado á instruirlos y hubieran podido hacer 
iina revolución menos rápida que la que 
hicieran, pero mas fructífera, sin que hu- 
biesen llegado al  fin desastroso que casi 
todos ellos encontraron. 




